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Endogenicidad y sustentabilidad del desarrollo

La naturaleza transformadora (revolucionaria) de todo proceso se mide por su capacidad para cambiar las lógicas (procedimientos, modos de pensamiento) y los sentidos (contenidos y significados) imperantes. Su acción debe entonces estar dirigida a producir los cambios en la dinámica económica y social (modos y medios de producción, así como las formas de distribución de lo producido), de manera que esta se haga ambientalmente sustentable y sustentada, al tiempo que incide radicalmente, a través de la educación para la sustentabilidad, en los mecanismos de formación y reproducción de los valores y actitudes de la población; pues sólo de esta manera es posible fundar culturalmente los cambios.  

Visto así, el concepto de desarrollo endógeno engloba, al mismo tiempo, los siguientes significados y apunta al logro de una dinámica socioeconómica, cultural y política de la que permita alcanzar:

· Sustentabilidad ecológica o mantenimiento de las características de los ecosistemas que constituyen nuestro soporte de vida y generan la base material de la economía y la sociedad.

· Sustentabilidad económica o gestión adecuada de los bienes ambientales congruente con las metas de la sustentabilidad ecológica en un marco de solidaridad internacional

· Sustentabilidad social o distribución adecuada y justa de los costos y beneficios entre la población actual y las generaciones futuras (solidaridad intergeneracional), en un marco de sustentabilidad económica y ecológica.

No obstante, como todas las revoluciones, la revolución de la sustentabilidad y del desarrollo endógeno, no puede ser planificada o decretada, no se atendrá a una serie de normas dispuesta por un Estado o por constructores de modelos. Si se produce, ella será orgánica y evolutiva; surgirá de la imaginación, de la intuición, de los experimentos y de las acciones de muchos individuos. A nosotros, en este tiempo, nos toca crear las condiciones para que el proceso se inicie.

El criterio social del éxito ya no puede seguir alimentándose del éxito comercial y financiero, sino más bien de la posibilidad, para el sujeto, de extender su propia experiencia, su ser actor social y productor de cultura además de promotor pedagógico de una existencia en la cual se den, al mismo tiempo, el crecimiento individual y las transformaciones sociales. La endogenicidad es, entonces, una visión misma de la realidad como conjunto de relaciones entre actividades humanas y su dinámica, la sociedad, la  naturaleza y su evolución.

En tal sentido resulta obvio que el modelo tecno-económico imperante ha aportado beneficios sólo a una minoría, a costa de la marginación (económica, política, social, cultural y educativa), es decir, de la exclusión de gran parte de la población del país y del planeta.

Surge así, el concepto de Desarrollo Endógeno como respuesta a la necesidad de una nueva visión del ser humano y de la sociedad fundada en un desarrollo colectivo autocentrado, capaz de poner en movimiento las energías de los pueblos interesados en su propio devenir y, todo ello, con el fin de satisfacer las necesidades esenciales de una sociedad solidaria consigo misma y con los demás. 

De ahí la exigencia implícita de imaginar un “más allá” que salga de la simplificación que ha renunciado a comprender la riqueza de la vida como complejidad, que asuma no al individuo abstracto, sino a la unicidad como valor, que considere el desarrollo como promoción-valorización de los recursos colectivos, que vea a la comunidad instalada no como reserva de súbditos o clientes potenciales, sino como sujeto de autogobierno.

Así pues, podríamos asumir el desarrollo endógeno y sustentable, en el espíritu de la Constitución Bolivariana:  

“...como una estrategia socio-política de cambio estructural, para mejorar las condiciones de vida de la población y sus comunidades, partiendo de las potencialidades de los ecosistemas presentes en su ámbito de acción y aplicando modalidades de gestión económica, social y tecnocientífica, que permita enfrentar los problemas de la producción de bienes y servicios, de la pobreza y la exclusión, así como del desarrollo humano individual y colectivo, sin comprometer el futuro de los componentes biológicos naturales (la biodiversidad), de su entorno geo-químico (aguas, suelos y aire) y de los sistemas culturales (etnias y comunidades regionales) existentes”.

El desarrollo endógeno constituye, así, una opción alternativa al modelo neoliberal, para armonizar las actividades humanas del desarrollo individual y colectivo, con el mantenimiento de la integridad de la naturaleza y del ser humano, de modo que podamos utilizar sus potencialidades e intervenir, dirigir u orientar sus procesos en beneficio del colectivo, sin vulnerar su capacidad autoreguladora.

Los argumentos que soportan estos planteamientos, son pocos pero contundentes:

1. Todo desarrollo económico depende, en última instancia, de los recursos naturales, los cuales constituyen su base material.

2. Ningún modelo de desarrollo económico y social que reduzca los recursos de los cuales depende, sin tomar previsiones para su reemplazo, y que no promueva el desarrollo humano, puede sostenerse por mucho tiempo.

Según Sergio Boisier, los núcleos de desarrollo endógeno son "iniciativas productivas que emergen del interior de un territorio, sector económico o empresa, para aprovechar las capacidades, potencialidades y habilidades propias, con el fin de desarrollar proyectos económicos, sociales, ambientales, territoriales y tecnológicos, que permitan edificar una economía más humana, para una nueva vida económica del país". En otras palabras, el desarrollo de un territorio debe ser el resultado de esfuerzos endógenos. 

Para Vásquez Barquero, "el desarrollo endógeno puede entenderse como un proceso de crecimiento económico y cambio estructural por la comunidad local, utilizando   el potencial de desarrollo que conduce a la mejora del nivel de vida de la población".

El desarrollo endógeno es, entonces, un proceso en donde lo social se integra con lo económico, dentro del cual se pueden identificar, al menos, tres dimensiones: 

· Económica: caracterizada por un sistema específico de producción que permite a los empresarios locales usar eficientemente los factores productivos y alcanzar los niveles de productividad que les permiten ser competitivos en los mercados. 

· Sociocultural: donde los actores económicos y sociales se integran con las instituciones locales formando un sistema denso de relaciones que incorporan los valores de la sociedad en el proceso de desarrollo. 

· Política: que se instrumenta mediante las iniciativas locales y permite crear un entorno local que estimula la producción y favorece el desarrollo sostenible. 

En esta visión, el desarrollo de las sociedades locales remite a un proyecto que requiere la superación del territorio como mero soporte de las actividades económicas o como suelo-recurso que consumir dentro de la idea del crecimiento ilimitado de las capacidades de producción y consumo. El territorio adquiere, entonces, el valor de ecosistema (interacción individuo-sociedad-naturaleza) y de sociedad local como realidad compleja.

En este sentido, el proceso de creación de espacios de autonomía local constituye la característica de la nueva concepción del desarrollo endógeno, confiado en sus propias fuerzas, definido por la creatividad y la innovación, en oposición al crecimiento imitativo o umbilical que hemos tenido con los centros mundiales del poder económico.

Visto así, el desarrollo endógeno conduce a la producción de una nueva territorialidad que se alimenta de la extensión de las relaciones. Esto hace necesario restituir sentido y competencia a los distintos actores sociales para la construcción-consolidación del entramado de relaciones sociales (de las redes que en su articulación representan la organización de territorios respecto a los objetivos de grupo), las interacciones sociales y los sistemas de comunicación, cooperación e intercambio dentro de los ámbitos concretos de la identificación cultural. Hay, pues, un fortalecimiento de la producción de los valores de uso, desvinculados de la lógica económica del capital y de su definición de valor. Es el punto de partida de la instalación de una lógica de las necesidades no inducidas por la producción, pero sí esenciales para la realización del individuo. Hay, entonces, una promoción de la simbiosis entre la sociedad y la naturaleza, manteniendo el sistema abierto al cambio, en permanente renovación.

Así pues, buscar la endogenicidad centrando la atención en las reglas de instalación, de construcción de una nueva territorialidad, significa entonces insertar en los proyectos de ordenación territorial y urbana, en los proyectos socioeconómicos, unos requisitos, unas variables, unos límites que de por sí producen una instalación de alta calidad ambiental, sin necesidad de descontaminar, de trasladar vertidos, restaurar ecosistemas, crear “reservas de naturaleza” o “histórico-culturales”, es decir, sin necesidad de “sostener”; en contraste con un modelo de desarrollo al que hay que “sostener” técnicamente desde afuera y a un alto costo, con prohibiciones, vínculos, normas, tasas, instalaciones, maquinarias, restauraciones e incentivos a la conservación. Un modelo así, sin estos soportes, vive en crisis, dado que su propia lógica de crecimiento produce incesantemente y de forma acumulativa: desequilibrios, degradación, limitación de recursos y desigualdad. 

En este contexto socio-económico-cultural el conocimiento académico (las ciencias) y el conocimiento popular se integran y establecen relaciones de interdependencia. Es un nuevo conocimiento que apoya y promueve las redes de interacción, en el marco de la diversidad biológica y cultural, y de la complejidad.

Como se ve, en el desarrollo endógeno se integran conceptos y variables como: la democracia, la paz, la ciencia, la tecnología, el arte, la salud, la educación, la economía, que conforman una nueva visión de la dinámica socio-económica y el desarrollo. 

Se trata así, de una expresión polisémica, de significado plural, que atiende a múltiples fenómenos, ámbitos y circunstancias y que supera, tal como lo vemos hoy, el sentido puramente economicista que el desarrollo neoliberal posee.  

La situación que hemos heredado 

Nuestro modo de vida, instalado firmemente desde hace 50 años, ha generado una sociedad dedicada fundamentalmente, a la explotación de una parte considerable de nuestros recursos naturales con el fin de satisfacer las necesidades de materia prima de los países industriales. 

La mayor parte del excedente financiero derivado de esa explotación salió al exterior para incorporarse al mercado de capitales, mientras que la parte que fue retenida localmente se destinó a la importación de alimentos elaborados, maquinarias e insumos para satisfacer las necesidades de la población  y  del aparato industrial, pero además, para  la importación  de  bienes  de  consumo  de lujo para  las "elites" empresariales urbanas y rurales. 

En una primera etapa (las décadas de los '50 y los '60) la industria manufacturera estaba dominada por la pequeña y mediana industria y por las empresas ensambladoras. Por consiguiente la contaminación ambiental tenía carácter local y estaba además, geográficamente dispersa. Las actividades industriales más importantes eran: la extracción petrolera, la construcción de viviendas y de obras civiles urbanas. La actividad agrícola consistía fundamentalmente en una mezcla compleja de usos tecnológicos y de diversas formas de tenencia de la tierra pero, aún así,  una buena parte de ella estaba todavía destinada a producir alimentos para consumo humano directo. No se había instalado plenamente la agroindustria.

 De  los años '70 para acá,  ha tenido lugar un cambio importante con la incorporación a nuestras sociedades del estilo de vida de las sociedades industriales occidentales. Las minorías empresariales y sus socios políticos, que se enriquecieron al amparo del Estado, adoptaron los patrones de consumo, las residencias suburbanas, las estructuras familiares nucleares, el hábito del "week-end" y los valores ético-culturales de la sociedad industrial de masas y estimularon su extensión a los sectores sociales medios o emergentes. 

Esta adopción --estimulada por el incremento de la actividad inversionista del estado y también por medio de una fuerte promoción a través de los medios publicitarios y de comunicación, así como por la incorporación de los novedosos sistemas de mercadeo y de crédito al consumo-- produjo una reestructuración masiva del sistema productivo, con una concentración de la población económicamente activa en los sectores secundario y terciario de la economía y con énfasis en un desarrollo industrial en aquellos renglones que tienen mayor efecto contaminante (siderúrgica, metalmecánica, química, petroquímica, etc.); así, el transporte automotor ha dominado sobre cualquier otro medio; la "modernización"  de la agricultura se ha llevado a cabo a través de la incorporación masiva del uso de grandes maquinarias, pesticidas y fertilizantes, cuyos efectos degradantes sobre el ambiente natural han sido comprobados hasta la saciedad; por su parte el desarrollo urbano e industrial  con su secuela de  deforestación y contaminación,  ha alcanzado niveles alarmantes. Al mismo tiempo se profundizaron las diferencias entre “pobres” y “ricos” y la pobreza se instaló en el corazón de la sociedad.

Así pues, este nuevo estilo de vida con sus nuevos métodos, criterios, tecnologías, formas de organización, y comportamientos individuales y  colectivos, desplazó y reemplazó todo lo anteriormente existente, incluso nuestra propia identidad y  cultura; pero además, se caracterizó por sus efectos sin precedentes sobre el ambiente natural y la calidad de vida de la gente. 

En este aspecto, la transformación de ecosistemas naturales en sistemas intervenidos, alcanzó magnitudes realmente impresionantes. Solo en el área metropolitana de Caracas y su zona protectora, se  elimina una hectárea de vegetación por día; en la región de Guayana, las actividades extractivas remueven 7.000 metros cúbicos de tierra diariamente, en medio del bosque amazónico;  y en el campo, la expansión de la frontera agrícola se realiza a expensas del bosque tropical cuya fragilidad ecológica es bien conocida. En la actualidad, hemos perdido ya cerca del 40% de la superficie boscosa existente. 

Al mismo tiempo, el proceso urbanizador se consolidó. Entre 1950 y 1990 la población de los centros urbanos de más de 10.000 habitantes se cuadruplicó, y en la actualidad sigue creciendo a una tasa del 4 al 5% anual;  lo cual tiene una serie de importantes consecuencias sobre la calidad de vida. 

 Así pues, con el estilo de desarrollo neoliberal, los beneficios obtenidos por los mayores ingresos y por niveles de consumo mas elevados, comenzaron a disiparse por sus crecientes costos sociales, la disminución de la calidad de vida y los efectos del deterioro ambiental. Así mismo muchas inversiones, especialmente con fines turísticos comenzaron a resultar poco productivas como consecuencia de la degradación del ambiente, la pérdida del valor estético del paisaje  o las tensiones sociales locales que se generaron. 

Los propios Informes del Banco Central y las Memoria y Cuenta de los ministerios han puesto de relieve los resultados. Para 1990:

· Siete de cada diez venezolanos, y la casi totalidad de la población rural, vivía en condiciones de subalimentación; 

· más de la mitad de los niños del país presentaban algún grado de desnutrición; 

· las enfermedades gastrointestinales eran la primera causa de mortalidad  infantil; 

· los accidentes viales y las muertes violentas  constituían la principal causa de muerte en la población entre 15 y 30 años.

· dos millones de venezolanos en edad de trabajar estaban desempleados o subempleados. 

· dos de cada tres venezolanos estaban ocupados en actividades no agrícolas o de la economía informal. 

· la casi totalidad de los trabajadores del campo, percibían ingresos mensuales inferiores al salario mínimo de subsistencia. 

· mas de un millón de compatriotas estaban integrados en núcleos familiares cuyos ingresos totales son menores a 100.000 bolívares mensuales.

· a pesar de las campañas de alfabetización, un tercio de la población continuaba siendo analfabeta real o funcional, especialmente las mujeres.

· uno de cada cinco niños estaban marginado del sistema educativo formal. 

· en el medio rural mas de la mitad de los niños no se inscribían en el primer grado o se retiraban antes de terminarlo. 

· apenas dos de cada cien niños terminaba la primaria. 

· uno de cada diez estudiantes de primaria culminaba el bachillerato y solo tres de cada cien tenía acceso a la educación superior.

· la mitad de la población del país, pese a la paradójica existencia de una oferta de más de 100.000 viviendas, vivía en estructuras que no disponen de agua corriente y de instalaciones sanitarias.  

· una de cada cuatro familias en todo el territorio nacional vivían en zonas donde los servicios de agua y luz eran intermitentes o estaban permanentemente racionados.

Como se ve la situación era realmente grave y a su luz, una serie de creencias derivadas de la ideología del "crecimiento sostenido de la producción  y el consumo", es decir del “desarrollo”, comenzaron a ponerse en duda. 

Ya no tenemos tanta confianza en que el crecimiento de la economía, por si sola, nos conduzca al logro de la felicidad y el bienestar; pero tampoco tenemos  confianza en que las respuestas tecnológicas sean suficientes para enfrentar con éxito la crisis social y el creciente deterioro ambiental.

En tal sentido, los entes públicos se vieron cada vez más presionados por las comunidades, para que se tomen acciones eficaces para el mejoramiento de la calidad de vida y para la conservación de la "calidad ambiental" y ya es relativamente claro que este factor está siendo incorporado como un elemento importante de la conciencia colectiva.

El contexto político y social, por su parte está hoy caracterizado por una creciente diversidad, heterogeneidad y complejización organizacional en los movimientos sociales  y de ciudadanos, incluidos de los movimientos ambientalistas. 

Las tendencias más relevantes en este aspecto son:

· La despartidización de la clase media ante la pérdida de legitimidad de los partidos políticos tradicionales

· La reconstrucción del tejido social en las urbanizaciones, en los barrios, las zonas marginales, las comunidades rurales e indígenas, a favor de la participación y de la mayor autonomía de las organizaciones populares.

· El surgimiento de nuevas formas de organización más independientes, activas, politizadas, radicalizadas y con gran capacidad de movilización, así como de redes de cooperación, que en muchos casos se integran y refuerzan por vía electrónica

· La revalorización de las experiencias locales y de la participación de la mujer en los movimientos sociales y ambientalistas

Así pues, la percepción generalizada de la gravedad y complejidad de los problemas sociales y ambientales; el desarrollo de una cierta conciencia crítica en el terreno de los nuevos movimientos sociales que están influyendo, cada vez mas, en la toma de decisiones; han ido perfilando un nuevo panorama para la discusión  y para la acción.

La utopía liberal de un desarrollo indetenible de las fuerzas productivas, junto con un crecimiento ascendente de la libertad, la igualdad, la justicia y el bienestar, ha sido desmentida. El fracaso del capitalismo  triunfalista  que se inauguró con la revolución industrial, así como el del modelo presumiblemente alterno, del socialismo de tipo soviético, puso en evidencia la ausencia de una correlación fuerte entre "crecimiento económico" y "justicia social"; entre "riqueza" y "libertad" de la gente; entre "acumulación" y "bienestar social"; entre "políticas económicas" y "calidad de vida".

Así pues, transitar el camino hacia un desarrollo endógeno exige, en el orden práctico, acciones en relación con: 

· la planificación y diseño de políticas para la evaluación y el mejoramiento de la calidad ambiental y para la valoración previa del impacto ambiental de las actividades y proyectos del “desarrollo”; 

· la educación para la sustentabilidad ambiental y social para la incorporación de saberes, valores y actitudes que garanticen y funden éticamente, la participación de las comunidades en las actividades productivas y de aprovechamiento de la biodiversidad ; 

· el fomento e intercambio de información y la cooperación científico-técnica entre los diversos actores; 

· el desarrollo de la capacidad humana y especialmente la reafirmación del papel de la mujer, para la producción y la promoción del uso sostenible de los recursos y, finalmente,

· el fortalecimiento de las instituciones y las organizaciones populares, capaces de apoyar y ejecutar estas acciones.

